
OPS,  El  Roto,  Rábago.  Una
microhistoria del mundo
Andrés  Rabago  (Madrid  1947)  muestra  en  Granada  cerca  de
cincuenta años de trabajo, sus facetas como dibujante y pintor
bajo  distintos  heterónimos,  pertenecientes  a  diferentes
momentos y circunstancias. Su estilo es filosófico, audaz e
ingenioso.  Los  elementos  de  sus  dibujos  y  los  temas  son
constantes, se repiten a lo largo de su recorrido: familia,
guerra,  poder,  pájaros,  tauromaquia,  sombreros,  figuras
dobles,  insectos,  bosques,  el  arte…  Ha  ilustrado  en
Informaciones,  Triunfo,  Hermano  Lobo,  Cambio  16,  Tiempo,
Diario 16, El Independiente… Y sobre todo en El País, donde
cada día publica una nueva viñeta. Así diariamente, a lo largo
de tantos años consigue su objetivo, ser testigo de su época y
hacernos reflexionar. 

Como OPS firma sus dibujos durante los últimos años de la
dictadura, en estos momentos sus imágenes no tienen texto,
afirma  que  se  sentía  más  cómodo  sin  palabras  que  usando
palabras a medias. Sus ilustraciones en blanco y negro siguen
la  estética  de  los  anuncios  y  carteles  decimonónicos.
Podríamos decir que hace humor negro. Está próximo al Dadá, no
se considera surrealista aunque su lenguaje está cercano, no
deja vagar su subconsciente libremente, él persigue un fin. En
esta época realiza un corto de animación dirigido por Gabriel
Blanco, La edad del silencio (1978), que obtiene el premio al
mejor cortometraje en el festival de cine de San Sebastián.

Surge  El  Roto  y  se  va  retirando  OPS,  ahora  introduce  la
palabra en sus dibujos. También va cambiando el estilo de sus
diseños, que reciben la influencia del cómic americano, se
trata de un lenguaje más abierto, a veces introduce leves
toques de color. Su método de trabajo consiste en estudiar
diariamente  los  periódicos  nacionales  e  internacionales,
recorta  los  elementos  y  fotografías  que  le  parecen  más
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interesantes. Afirma que las fotos no hay que verlas, hay que
escucharlas. Después hace cribas para destacar las ideas que
le parecen más sugerentes, con más recorrido. De ahí pasa al
dibujo, y finalmente realiza el trabajo que le parece más
difícil,  elaborar  el  texto  de  la  manera  más  concreta  y
concisa. El crítico de cine Carlos Boyero dice: Mi principal
razón para abandonar la cama es observar la viñeta diaria de
El Roto.  Es el único editorial que me creo sobre el estado de
las cosas.

Es heredero de Goya. En 2019-2020  expone en el museo del
Prado  No  se  puede  mirar,  con  dibujos  inspirados  en  Goya,
realizados ex profeso para esa exposición, y que coinciden con
la  muestra  de  dibujos  de  Goya  Solo  la  voluntad  me
sobra. Rábago afirma que ha aprendido mucho del gran artista y
que su intención es como la de aquel, ser espejo de su época,
sostiene que el título de un dibujo del maestro, Yo lo vi, es
lo más que puede decir un periodista, reflejar lo que está
viendo.

Con su apellido, Rábago, firma la pintura. Esta faceta de
pintor la ha llevado a la par que la de dibujante. Los lienzos
expuestos pertenecen a los últimos años. Con una manifiesta
influencia de Chirico, Morandi, Hopper y Magritte, se ocupa de
la  dimensión  humana,  de  lo  sagrado,  de  nuestra  faceta
espiritual que cada día está más abandonada. Su pintura es
metafísica,  las  imágenes  oníricas,  los  colores  que  emplea
emocionales y las tintas planas. Reivindica un contacto con el
ser  superior,  el  alma  colectiva,  considera  que  todos
deberíamos de tener un momento cada día para esta tarea, como
una forma de ritual.


